
Algo no funciona 
bien en mi cerebro.

¡Oh, claro, 
estoy loco! 

¡Todo el 
mundo lo 

sabe!
Me tiraron a 

una cuba llena 
de sustancias 
químicas en mil 

novecientos 
algo... y eso me 
convirtió en un 

asesino psicópata.

Ya has oído la 
historia... Son 
las Sagradas 
Escrituras.

Pero eso no 
es lo que 

está mal en 
mi cabeza.

¡Un Batman! 
¡Batataque! 
¡Batataque!

Pero él 
es un caso 
perdido.



Gordo... torpe... 
no tiene ninguna 

oportunidad.

Lleva los 
músculos cosidos 

al traje.
Freno 

ante él.

¿Por qué?

Por favor...

No puedo evitar atropellarle.

¿Por qué que-
rría hacerlo?

La muerte es 
la esencia del 
gran juego.
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Yo soy el villano. 
Mi papel es matar 
y mutilar y luego 
ser sacrificado.

Si ese pobre idiota me 
hubiera matado y luego 
hubiera logrado vencer 

al Bruce...

...Se habría 
convertido 
en Dios.

¿Yo? Tengo que 
morir, pase lo 

que pase.



La multitud de 
verdaderos creyentes 
está decepcionada.

Pero no 
puedo volver 

para matarlo...

...Porque está 
llegando el 

Bruce.

¡Contemplad! 
¡Él viene a juzgar 

al rápido y al 
muerto!

El necio se pone en 
pie, tambaleándose.

¡Perdona 
mis pecados!

Muere otro pretendiente a las 
llaves del reino de Bruce Wayne. La multitud 

enloquece...

...mientras el rey 
Dios recorre Gotham 
a toda velocidad...

...Intentando 
matarme.



El Batmóvil me persigue. Bruce Wayne está 
en su cielo, y todo va bien en el mundo.

Quiere recordar las cosas equivocadas. Intento 
centrarme en la tarea que tengo entre manos: 

caos... asesinato... humor negro. Pero unas 
imágenes extrañas rompen mi concentración...

Como esa 
mujer.

Excepto mi 
mente.

Sigo viendo su rostro... 
en faros... en espejos... 

en mi cabeza.

Jo... Jo...

Ella intenta 
hablar.

No lo creo. Debe de haber 
miles de ellas... ¿por qué 

iba a elegirla a ella?

Qué raro. Solo 
recuerdo el gran 
ritual y la forma 

en que ha empezado 
hace 20 minutos.

¿Joker? ¿Es 
una de mis 
víctimas?



Ha empezado como 
cada año... en la 

ciudadela...

¿Cómo 
se llama esta 

noche?

¿Y quién 
soy yo?

 Salve, mur-
ciélago.

La catedral con alas 
de ébano del Bruce.

Soy Gordon. Comisario 
supremo, profeta del Bruce 

hereditario, heraldo de
 su llegada.

Cantad las 
alabanzas del murcié-

lago y de aquellos a los 
que mata por el bien 

de Gotham.

El 21 de diciembre es 
la noche más larga 

del año... la noche de 
la caza y del desafío.

La noche de la 
limpieza sangrienta, 
cuando los villanos 
resucitan... solo para 
ser asesinados por 

el murciélago.

Alabado 
sea el mur-

ciélago.

Contemplad a 
vuestros antiguos enemi-

gos... resucitados de entre los 
muertos... pero contenidos 

por el poder del
 Bruce.

Y la 
sangre que 
derramará.

Un mundo sin 
fin. Amén.



El ritual exige 
que queden libres.

En las
 calles se oirán 

sonidos de hace un 
centenar de años.

Combustión 
interna... 

disparos... 
gritos.

Y solo el mur-
ciélago puede 

salvaros.

Ya conocéis los 
nombres de vues-
tros enemigos.

“Pingüino.”

“Dos Caras.”

“Acertijo.”
“Ra’s Al Ghul.”

“¿Teméis sus 
nombres?”

“He dicho si teméis 
sus nombres.”

¡Sí! ¡Sí! ¡Los 
tememos!

Incluso en mi mazmorra... 
oigo a la multitud...
 siento el éxtasis...

...Y el odio.



El murcié-
lago compadece 
vuestro miedo.

Y compar-
te vuestro 

odio.

“Salve, 
Batman.”

Él recom-
pensará vuestra 

fe...

...Con 
sangre de 
los villa-

nos.

“¡Salve, 
Rey Dios de 

Gotham!”

“¡Alabado sea 
el Bruce!”


